
 

ENSAYO DE EL TRATAMIENTO MEDICO: EXPERIENCIA, 

BASE TEORICA Y METODO 



INTRODUCCION 

 

La adherencia terapéutica o cumplimiento terapéutico se ha definido como el contexto en 

el cual el comportamiento de la persona coincide con las recomendaciones relacionadas 

con la salud e incluyen la capacidad del paciente para asistir a citas programadas, tomar 

los medicamentos tal y como se indican, realizar los cambios en el estilo de vida 

recomendados y por último completar los estudios de laboratorio o pruebas solicitadas 

A continuación, se presenta a grandes rasgos lo más sobre saliente sobre el tema de 

tratamiento médico: experiencia, base teórica y metodo, se sabe que normalmente existen 

médicos formados años atrás con métodos antiguos que que desconocen sobre el valor 

terapéutico, esto cabe mencionar que ese metodo hace mas mal que bien.  

El uso de nuevas tecnologías y tratamientos farmacológicos basado en novedosas 

presentaciones farmacéuticas ha posibilitado contar cada día con mejores y más variadas 

prescripciones médicas. Esto, a su vez, debiera significar un aumento tanto en la efectividad 

de los tratamientos, así como también incidir directamente en la calidad de vida de los 

pacientes. Sin embargo, para que esto ocurra debieran existir al menos dos condiciones: 

una adecuada prescripción por parte del equipo médico y un correcto cumplimiento de la 

misma. Ambas circunstancias relacionadas con el metodo terapéutico. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL TRATAMIENTO MEDICO: EXPERIENCIA, BASE TEORICA Y METODO 

 

La prescripción médica corresponde a un acto complejo, que requiere de conocimientos, 

experiencia profesional, habilidades específicas, un gran sentido de responsabilidad y una 

actitud ética. Asimismo, se debe recordar que el prescriptor asume la responsabilidad legal 

por las implicancias de la prescripción. 

La prescripción de un tratamiento no debe ser un acto ni un reflejo ante las quejas de un 

paciente, ni cada síntoma conlleva a la indicación de un fármaco, ni es receta de 

cocina para darles a todos el mismo tratamiento, aunque tengan la misma enfermedad, ya 

que éstas se manifiestan de maneras diferentes en los individuos debido a factores 

biológicos, psicológicos, ambientales y sociales. 

Es decir, cada paciente necesita una investigación igual pero que los resultados totalmente 

serán diferentes, si más por mencionar a los mejor de cien uno o dos coincidan con el 

mismo tratamiento, pero para eso pasan años es una casualidad que se presente en los 

mismos tiempos.  

Sin embargo se da la prescripción inadecuada de medicamentos es decir  la utilización 

excesiva de medicamentos a veces por complacencia, contribuye a perpetuar o acentuar 

las expectativas erróneas del paciente y, en ocasiones, las del propio médico, es el caso 

que “los problemas de salud se solucionan siempre con medicamentos” o “cada síntoma 

debe conducir a la indicación de un medicamento”. 

Una prescripción es correcta cuando se reflejan: los medicamentos disponibles, la 

información que ha sido difundida acerca de ellos (que ha llegado al médico y lo que él ha 

interpretado) y las condiciones en que se lleva a cabo la atención médica. El profesional en 

la prescripción debe además compartir las expectativas con su paciente, brindarle la 

información que requiera, comprobar que conoce los riesgos a que se somete al utilizar un 



medicamento y, por sobre todo, procurar que el tratamiento prescrito esté al alcance de sus 

posibilidades económicas. La selección correcta de un fármaco se debe realizar tomando 

en cuenta criterios de eficacia, seguridad, conveniencia y costo. Además, se debe brindar 

un apropiado esquema de tratamiento, de acuerdo con las características individuales del 

paciente, indicándolo en forma verbal y escrita, para poder facilitar el cumplimiento de la 

prescripción. 

La prescripción adecuada es posible si el profesional, con conocimientos basados en 

información actualizada e independiente y con la destreza necesaria, es capaz de identificar 

los problemas del paciente, permitiéndole seleccionar un esquema terapéutico adecuado. 

Si elige un medicamento, éste debe ser el apropiado a las necesidades clínicas del 

paciente, indicado a una dosificación que satisfaga sus requerimientos individuales, por un 

período adecuado y al costo más asequible. 

Definir el o los problemas del paciente.  

Los pacientes generalmente acudimos  a la consulta médica cuando presentamos algún 

problema, el que en ocasiones puede tratarse sólo de un síntoma o signo aislado, por lo 

que un paso indispensable antes de decidir un tratamiento es establecer un buen 

diagnóstico.  

Un correcto diagnóstico se basa en la integración de la información suministrada por el 

paciente y otra obtenida de la observancia médica; una detallada historia clínica, un examen 

físico completo y el uso de exámenes auxiliares, cuando éstos sean necesarios. Así mismo, 

antes de la prescripción, es importante verificar qué medicamentos está tomando el 

paciente, considerando tanto aquellos de prescripción como los de venta directa. Los 

pacientes pueden asistir a la consulta médica por diversos motivos, entre los cuales puede 

mencionarse: la necesidad de obtener apoyo emocional; una solicitud encubierta de 



orientación para resolver otro problema; el efecto adverso a un medicamento; el 

incumplimiento de las indicaciones terapéuticas; y el fracaso o escasa eficacia de un 

tratamiento prescrito previamente. Una cuidadosa observación y una historia clínica 

completa y sistematizada facilitarán la identificación del o los problemas reales del paciente 

y dirigirán las acciones médicas para su contención. Así mismo, debemos recordar que 

cada paciente puede requerir atención en los diferentes niveles del sistema sanitario y, por 

tanto, ser objeto de valoraciones e intervenciones que deben ser conocidas y compartidas 

para lograr el beneficio esperado. 

Especificar los objetivos del tratamiento (qué se quiere alcanzar con el tratamiento) 

Antes de tomar la decisión de prescribir un tratamiento es esencial especificar el objetivo 

terapéutico. Por ejemplo:  

- En un lactante con fiebre moderada, secreción nasal blanquecina y tos seca, el objetivo 

terapéutico será mantenerlo sin fiebre y garantizar una ingesta adecuada de líquidos para 

fluidificar las secreciones.  

- En un niño con diarrea aguda acuosa (sin mucosidad ni sangre) y deshidratación, el 

objetivo terapéutico será prevenir que continúe perdiendo más líquidos y electrolitos, y 

reponer sus pérdidas lo antes posible.  

En ninguno de los dos casos el tratamiento con antimicrobianos será parte del objetivo 

terapéutico. En pacientes asmáticos, el objetivo final de la terapéutica no será únicamente 

aliviar el broncoespasmo, sino también prevenir exacerbaciones futuras de su enfermedad 

(que podrían derivar en la asistencia a servicios de urgencias y hospitalizaciones) y alcanzar 

un óptimo control del asma.  

En pacientes con insomnio que consumen de forma regular benzodiazepinas (durante 

semanas, meses o años), un objetivo terapéutico será buscar la forma de discontinuar 

gradualmente estos fármacos. Al definir el objetivo terapéutico deberá tomarse en 

consideración las opiniones del paciente.  



Así, el profesional que prescribe deberá ser capaz de comunicar efectivamente a sus 

pacientes todas las consideraciones pertinentes en torno a su problema y valorar 

conjuntamente con él las posiblesalternativas terapéuticas (farmacológicas o no) que 

puedan contribuir al éxito de su tratamiento. En este contexto, la decisión terapéutica se 

establecerá de mutuo acuerdo con el paciente, ya que ésta tiene que ser vista como una 

responsabilidad compartida entre él (contraparte activa) y su médico, propiciando así un 

mejor cumplimiento de las pautas prescritas (adherencia al tratamiento). 

La selección radica sobre la base de los siguientes aspectos:  

- Eficacia: La eficacia de un tratamiento se define como su capacidad para modificar 

favorablemente un síntoma, el pronóstico o el curso clínico de una enfermedad. Se mide en 

ensayos clínicos controlados, en los que se compara el curso clínico de diferentes grupos 

de pacientes tratados con distintas modalidades terapéuticas. –  

- Seguridad: Es la característica de un medicamento que garantiza su uso con una 

probabilidad muy pequeña de causar reacciones adversas o efectos colaterales. Son 

excepciones las reacciones alérgicas y otras menos frecuentes, denominadas reacciones 

de idiosincrasia. 

 - Conveniencia: Tiene relación con las características de cada paciente considerando, 

además de la patología a tratar, los efectos indeseados y contraindicaciones del fármaco, 

la facilidad para su administración e interacciones con otros fármacos o alimentos; así como 

otros factores tales como enfermedades asociadas, edad, actividad que desarrolla y 

características socioculturales. 

La indicación del tratamiento, se expresa por lo general en una receta médica, pudiendo incluir 

medidas farmacológicas y no farmacológicas. Puede suceder que el paciente demande un 

determinado medicamento o tratamiento, mas allá de sus necesidades reales, pudiendo resultar 

difícil convencerle de que no necesita intervención farmacológica, porque su proceso es de carácter 

autolimitado y que solo con modificaciones en su estilo de vida puede alcanzar y/o contribuir al 

control de su problema de salud. La demanda del paciente por un medicamento puede llevar 

implícitas varias funciones como por ejemplo, la de legitimar su queja de que realmente está 

enfermo. En estos casos, habrá que emplear todas las estrategias comunicacionales y educativas 

posibles a fin de convencer al paciente de su error, ya que de ninguna manera la utilización de 

medicamentos innecesaria es aceptable. 



Conclusión 

En forma de conclusión pero no dejando de lado el tema se presenta los pasos que debe 

llevar una receta médica.  

La receta médica es el documento formal por el cual los profesionales de salud prescriptores 

(médico, odontólogo y matronas) indican un tratamiento a un paciente, que puede o no 

contener medicamentos. La misma, además puede contener medidas e instrucciones para 

prevenir, aliviar, controlar o curar una enfermedad. 

La receta médica consta de dos partes: 

 El cuerpo: Destinado a la descripción del medicamento. Va dirigido a los dispensadores 

(Químico Farmacéuticos) y expendedores (técnicos y auxiliares de farmacia entre otros) de 

medicamentos. Las indicaciones: Donde se dan las instrucciones al paciente acerca de 

cómo tomar el medicamento, por cuántos días debe de hacerlo (duración de tratamiento) y 

el horario que debe aplicar (frecuencia de administración), entre otros. 

 La receta simple debe contener en forma clara y legible la siguiente información: 

 a) Datos del prescriptor: Debe contener nombre, profesión y domicilio; estos datos deben figurar en forma impresa o en letra 

legible. También es recomendable que consigne el número de inscripción del prescriptor en el respectivo colegio profesional, 

el nombre y dirección del establecimiento de salud y los datos de teléfono y correo electrónico.  

b) Datos del paciente: Se registrará el nombre del paciente y es recomendable indicar su número de Cédula de Identidad, 

edad y, de ser posibles, su dirección y teléfono. En caso de recetas de medicamentos sometidos a control legal, se debe 

consignar de manera obligatoria el número del Cedula de Identidad del paciente.  

c) Nombre del o los medicamentos prescritos, consignando su Marca (nombre de fantasía) y/o la Denominación Común 

Internacional (D.C.I.) o nombre genérico, pudiendo el paciente seleccionar alternativamente cualquiera de ellos al momento 

de la adquisición. 

 d) Concentración del principio activo. Se deben usar las abreviaturas internacionalmente aceptadas: g (gramo), mL (mililitro), 

mg (miligramo) y tratar de evitar los decimales. Si es necesario, se debe escribir la palabra completa para evitar 

malentendidos. Por ejemplo, escriba 50 microgramos de levotiroxina, y no 0,050 mg ó 50 μg. 

Cabe mencionar que un buen tratamiento médico debe estar impregnado en primer lugar 
de un conocimiento profundo de los problemas de salud del paciente y los tratamientos 
disponibles 

Tener una metodología racional que incluya los pasos necesarios para una prescripción 
adecuada.No obviar la experiencia de los ensayos clínicos realizados y/o la del médico 
actuante. 

 


